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MONICIÓN DE ENTRADA: 

 
Entramos ya en la última semana de la Cuaresma en la que nos estamos preparando 

para contemplar y vivir el misterio del Hijo de Dios que sufre y muere en una cruz para 

llevarnos al Padre. Y hoy, el Señor nos manda un mensaje claro. Este es el camino: si 

queremos llegar con Él a la gloria de la resurrección deberemos también morir, como el grano 

de trigo, a una vida estéril y centrada en nosotros mismos.  

Y en este contexto celebramos el día del Seminario con el lema «Padre y hermano, 

como san José». Vamos a pedir por esos jóvenes generosos que se están preparando para el 

sacerdocio, por sus formadores, por sus familias… Y, sobre todo, le pedimos a Dios por 

nuestras Comunidades de Fe, para que, en su seno, puedan florecer y fructificar numerosas 

vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada.  

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
 

Animador: En este día del seminario, presentemos a Dios Padre, que se preocupa por 
nosotros y nos escucha, nuestras súplicas: 
 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que podamos dar testimonio del proyecto de 
Jesús y lo hagamos llegar a todos los rincones de la tierra. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por las vocaciones al sacerdocio, para que el dueño de la mies siga enviando muchos 
trabajadores a su mies.  Por todos los seminaristas, por sus formadores y profesores, 
para el Señor les apoye en su entrega y formación, y sean testigos de su presencia 
entre los hombres. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por las familias cristianas, para que sean verdaderas iglesias domésticas, en las que se 

favorezca una respuesta positiva de los hijos a la llamada de Dios.  ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

 Por todos los que están viviendo un largo “vía crucis” de sufrimiento, para que Dios los 

bendiga y asista, y para que, desde el amor, sepamos acompañarlos en estos 

momentos difíciles. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los que formamos esta Unidad Pastoral, para que descubramos los planes 

que Dios pone en nuestros corazones, los hagamos germinar como el grano de trigo, y 

así den fruto en abundancia. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 

Animador: Atiende, Padre de bondad, las súplicas que, nosotros tus hijos, te presentamos con 

fe. Por Jesucristo, nuestro Señor. 



 

“EL GRANO DE TRIGO” 

Jesús compara su vida 

A la de un “grano de trigo”, 

Que el labrador con fe deja, 

Bajo la tierra, escondido. 

 

Si allí se pudre, ofreciendo 

Su semilla en sacrificio, 

El grano florecerá 

En “espiga” convertido. 

 

Jesús es “glorificado” 

Por ser fiel al compromiso 

De dar, gozoso, su vida 

Por amor a sus amigos. 

 

Con este gesto, Jesús 

Nos ha marcado el camino: 

 

“Morir para tener vida, 

Amar a fondo perdido”. 

 

La lógica del amor 

Es “servir”, no ser servido, 

“entregarse a los demás” 

Y olvidarse de sí mismo. 

 

Dios es Amor y nosotros 

Somos espejo divino. 

Sólo amando a los hermanos, 

La vida tiene sentido. 

 

Si, con Jesús, en la tierra, 

Nos sembramos y morimos, 

Con Él resucitaremos 

De luz y gloria vestidos. 

 


